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1. INTRODUCCIÓN 
 

En este artículo analizaremos las NIC/NIIF que establecen el método del 
valor razonable. A continuación centraremos nuestra atención sobre la NIC 41 
que contempla la aplicación del valor razonable sobre la agricultura, analizando 
sus diferencias con respecto a otras normas de valoración surgidas del IASB, así 
como las consecuencias, esencialmente prácticas, que pensamos traerá consigo 
su aplicación. 
 

De modo especial estudiaremos la repercusión que sobre la valoración y, en 
consecuencia sobre las cuentas anuales tiene la aplicación del criterio de valor 
razonable sobre las empresas agrarias1. No perdamos de vista que esta aplicación 
del valor razonable a las empresas agrarias incide tanto sobre la valoración de los 
elementos del activo, como sobre el nivel de su contrapartida en la cuenta de 
resultados. 

                                                 
1 En el presente trabajo nos referiremos a las actividades “agrarias” como término que 
engloba las actividades de agricultura, ganaderas y forestales. Consideramos que la 
traducción del término “productos agrícolas” empleado en la NIC 41 para definir todos 
los outputs de las actividades agrarias resulta inapropiado, pues solamente incluye los 
relativos a la agricultura. 

 
 



 
2. FAIR VALUE EN LAS NORMAS INTERNACIONALES DE 
CONTABILIDAD 
 

Una de las definiciones de fair value, valor razonable, más comúnmente 
aceptada lo presenta como “el importe por el cual podría ser intercambiado un 
activo, o cancelado un pasivo, entre partes interesadas y debidamente 
informadas, en una transacción realizada en condiciones de independencia 
mutua” (NIC 16.6). También puede ser definido como “el importe de efectivo y 
otras partidas líquidas equivalentes que podrían obtenerse, en el momento 
actual, por la venta no forzada de los mismos” (Marco Conceptual, 100).  
  

El uso del valor razonable está presente en varias NIC/NIIF adoptadas por la 
Unión Europea unas veces como único criterio de valoración y otras como 
opción de valoración. El valor razonable se utiliza en las siguientes normas:  
 

La NIC 16 sobre “propiedades, planta y equipo” establece en lo referente al 
tratamiento posterior al reconocimiento inicial, que la empresa elegirá como 
política contable el modelo de coste o el modelo de revalorización (NIC 16.29).  

 
La NIC 38 sobre “activos intangibles”, al igual que la NIC 16, permite la 

aplicación del valor razonable como método de valoración posterior al momento 
del reconocimiento inicial (NIC 38.72).  
 

La NIC 38 también hace referencia a la adquisición de un activo inmaterial 
en una combinación de negocios señalando, según lo establecido en la NIIF 3, 
que el coste del mismo será su valor razonable en la fecha de adquisición (NIC 
38.33 al 41). 

 
La NIC 40 sobre “inmuebles de inversión” incluye dos modelos completos y 

alternativos de valoración. Esta norma permite a las empresas elegir como 
política contable entre el modelo de valor razonable y el modelo de coste. 

 
La NIC 40 señala que un derecho sobre un inmueble que el arrendatario 

mantenga en régimen de arrendamiento operativo se podrá clasificar como 
inversión inmobiliaria, si cumple con la definición y se contabiliza utilizando el 
modelo del valor razonable (NIC 40.6).  
 

La NIC 17, sobre “arrendamientos”, especifica que en los arrendamientos 
financieros, el arrendatario debe registrar un activo y un pasivo por el mismo 
importe, igual al valor actual de los pagos mínimos del arrendamiento o bien al 
valor razonable del bien arrendado, si éste fuera menor (NIC 17.20). 
 

La NIC 18 sobre “ingresos” establece como norma general de 
reconocimiento de los ingresos ordinarios el valor razonable de la contrapartida 
recibida o pendiente de recibir (NIC 18.9). 
 

La NIC 19 sobre “retribuciones a los empleados” señala que para los planes 
de prestaciones definidas, el importe reconocido como pasivo debe ser el valor 

 
 



actual de las obligaciones por tales prestaciones en la fecha de balance más 
cualquier ganancia actuarial (menos cualquier pérdida actuarial) no reconocida 
menos cualquier coste de los servicios pasados aún no reconocidos y menos el 
valor razonable de los eventuales activos afectos al plan con los cuales se 
liquidan directamente las obligaciones (NIC 19.54).  
 

La NIC 20 “contabilidad de las subvenciones oficiales” señala que aquellas 
que adopten la forma de transferencia de activos no monetarios se contabilizan al 
valor razonable de cada activo. Aunque también se permite un tratamiento 
alternativo por un importe simbólico (NIC 20.23).  
 

La NIC 26 sobre “contabilización e información financiera sobre planes de 
prestaciones por retiro” específica la utilización de valores razonables para la 
contabilización de las inversiones (activos afectos) de los planes de pensiones 
(NIC 26.32). 
 

La NIC 39 sobre “instrumentos financieros: reconocimiento y valoración”, 
señala que los instrumentos financieros han de valorarse inicialmente al valor 
razonable en la fecha de adquisición o emisión más, en el caso de un activo o un 
pasivo que no se contabilice a valor razonable con cambios en resultados, los 
costes de la transacción que sean directamente atribuibles a su adquisición o 
emisión (NIC 39.43). Con posterioridad a su reconocimiento inicial, los activos 
financieros deben ser valorados en función de su valor razonable, sin deducir los 
costes de la transacción en que se pueda incurrir como consecuencia de su venta 
o disposición por otra vía; excepto en el caso de los préstamos y partidas a 
cobrar,  las inversiones mantenidas hasta el vencimiento y las inversiones que no 
tengan un precio de mercado cotizado y cuyo valor razonable no puede medirse 
de forma fiable (NIC 39.46). En relación con los pasivos financieros, tan solo se 
valoran a valor razonable los pasivos financieros a valor razonable con cambios 
en resultados (NIC 39.47).  

 
Según la NIIF 2, sobre “pagos basados en acciones”, todas las operaciones 

de pago basadas en acciones deben registrarse en los estados financieros 
siguiendo el criterio de valoración a valor razonable. 
 

La NIIF 3, sobre “combinaciones de negocios”, hace referencia en varias 
ocasiones al valor razonable. Esta norma especifica que todas las combinaciones 
de negocios se contabilizan aplicando el método de adquisición (NIIF 3.14). Este 
método supone que la entidad adquirente valora el coste de la combinación de 
negocios como la suma de los valores razonables, en la fecha de intercambio, de 
los activos entregados, los pasivos incurridos o asumidos y los instrumentos de 
patrimonio neto emitidos por la entidad adquirente a cambio del control de la 
adquirida más cualquier coste directamente atribuible a la combinación de 
negocios (NIIF 3.24). En la fecha de intercambio, el precio publicado de un 
instrumento de patrimonio suministrará la mejor evidencia de su valor razonable. 
 

La NIIF 5 sobre “activos no corrientes mantenidos para la venta y 
explotaciones en interrupción definitiva” especifica que los activos o conjuntos 

 
 



de enajenación mantenidos para la venta se valoran por el menor valor entre su 
importe en libros y su valor razonable, menos los gastos de venta (NIIF 5.15). 

 
También queremos hacer mención a la NIC 2 sobre “existencias”. Esta 

norma establece que las existencias se valorarán al menor de entre el coste o el 
valor neto realizable (NIC 2.9). El valor neto realizable se define como el 
precio estimado de venta de un activo en el curso normal de explotación, menos 
los costes estimados para terminar su producción y los necesarios para llevar a 
cabo la venta (NIC 2.6). Así, el valor neto realizable hace referencia al importe 
neto que la entidad espera obtener por la venta de la existencia, a diferencia del 
valor razonable, que refleja el importe por el cual esta misma existencia podría 
ser intercambiada en el mercado, entre compradores y vendedores interesados y 
debidamente informados. Mientras el valor neto realizable es un valor específico 
para la entidad, el valor razonable es un valor objetivo de mercado pudiendo no 
coincidir ambos. El hecho de rebajar el saldo de la existencia hasta que el coste 
sea igual al valor neto realizable, es coherente con el punto de vista según el cual 
los activos no se valorarán en libros por encima de los importes que se espera 
obtener a través de su venta o uso. 

 
Finalmente, la NIC 41 sobre “agricultura”, aborda el tratamiento contable de 

los activos biológicos y de los productos agrarios. 
 
3.- FAIR VALUE EN LA ACTIVIDAD AGRARIA 
 

La NIC 41 sobre “agricultura” aborda un tema no cubierto por otras normas 
internacionales, cual es el tratamiento contable, la presentación de los estados 
financieros y la información a revelar en relación con la actividad agraria. 
 

La norma establece el tratamiento contable de los activos biológicos durante 
su proceso de crecimiento, degradación o procreación, así como el de los 
productos agrarios ya recolectados en el momento de la cosecha o recolección y 
las ayudas y subsidios del gobierno. La norma no será de aplicación a las 
actividades relativas al procesamiento de los productos agrarios tras la cosecha o 
recolección, aun cuando dicho proceso constituya la extensión lógica y natural de 
la actividad agraria. Así, por ejemplo, la NIC 41 no aborda el procesamiento de 
las uvas para su transformación en vino por parte del viticultor que las ha 
cultivado, habiendo de acudir para su tratamiento contable a la NIC 2 sobre 
existencias.  
 

Esta norma altera una de las prácticas más habituales en el ámbito de la 
normativa relativa a la valoración, pues establece la valoración inicial y posterior 
de los activos biológicos, según su valor razonable menos los costes estimados 
en el punto de venta, y la valoración según idéntico criterio de los productos 
agrarios en el punto de cosecha o recolección.  

 
Los activos biológicos son los animales y plantas vivos capaces de generar 

rentas y se caracterizan porque experimentan una serie de cambios a través de su 
crecimiento, degradación o procreación, con objeto de destinarlos a la venta, dar 
lugar a productos agrarios o a su conversión en otros activos biológicos. Como 

 
 



ejemplo de activos biológicos podemos señalar las ovejas, los árboles en una 
plantación forestal, plantas, ganado lechero, cerdos, arbustos, vides, árboles 
frutales, etc. 

 
Los productos agrarios son los obtenidos de los activos biológicos, tales 

como la lana, troncos cortados, algodón, leche, reses sacrificadas, hojas, uvas, 
fruta recolectada, etc. 

 
Es preciso tener en cuenta que la norma se aplica exclusivamente a este tipo 

de bienes, no afectando, en consecuencia al reconocimiento y valoración de 
cualquier otro tipo de activos, como los terrenos, incluso los destinados a 
actividades agrarias, edificios e instalaciones agrarias, maquinaria o cualquier 
otro tipo de inmovilizado, los cuales se regirán por las normas relativas al 
inmovilizado material (NIC 16), a las inversiones inmobiliarias (NIC 40), así 
como a los activos inmateriales o intangibles (NIC 38).  
 
Productos agrarios 

Se consideran como tales una vez que los mismos han sido ya obtenidos y no 
lo son mientras se encuentran en proceso de producción. 
 

Los productos agrarios obtenidos, cosechados o recolectados se valoran, en el 
punto de obtención, cosecha o recolección, según su valor razonable menos los 
costes estimados en el punto de venta. Dicha valoración constituye el coste de 
producción cuando se aplique la NIC 2 sobre existencias u otra NIC que sea de 
aplicación (NIC 41.13).  

 
Se consideran costes en el punto de venta, las comisiones a los 

intermediarios y comerciantes, los cargos que correspondan a las agencias 
reguladoras y a las bolsas o mercados organizados de productos, así como los 
impuestos y gravámenes. No se incluyen los transportes y otros costes necesarios 
para llevar los activos al mercado (NIC 41.14). 
 

El valor razonable dependerá en primer lugar de la existencia o no de un 
mercado activo; en caso de existencia del mismo, su  precio de cotización será la 
base adecuada para la determinación del valor razonable. En ausencia de tal 
mercado, el IASB propone métodos alternativos para determinar el valor 
razonable, tales como el precio de la transacción más reciente en el mercado, los 
precios de mercado de activos similares o las referencias del sector (NIC 41.18). 
 

En el caso de los productos agrarios, a diferencia de lo que ocurre con los 
activos biológicos, según la norma, su valor razonable siempre puede ser 
calculado.  
 

Las ganancias o pérdidas surgidas por el reconocimiento inicial de un 
producto agrario que se contabiliza según su valor razonable menos los costes 
estimados en el punto de venta, deben incluirse en la ganancia o pérdida neta del 
ejercicio en el que éstas aparezcan (NIC 41.28). 
 

 
 



Activos biológicos 
La norma establece que los activos biológicos durante su período de 

crecimiento, degeneración, producción y procreación, deben valorarse de 
acuerdo al valor razonable menos una estimación de los costes en el punto de 
venta. La valoración de los activos biológicos se realiza de forma similar a la ya 
comentada para los productos agrarios.  
 

No obstante, el valor razonable de los activos biológicos no puede ser 
siempre calculado. Así, puede ocurrir que no existan precios disponibles para un 
activo biológico en su ubicación y condición actuales. En este caso, la empresa 
utilizará el valor actual de los flujos netos de efectivo esperados del activo, 
descontados a un tipo antes de impuestos definido por el mercado (NIC 41.20), 
sin que se incluyan flujos de efectivo destinados a la financiación de los activos, 
ni flujos por impuestos o flujos para restablecer los activos biológicos tras la 
cosecha o recolección.  
 

En el caso de que no exista un mercado separado de los activos en curso de 
producción y de los inmovilizados que los sustentan, existiendo un mercado 
activo para estos activos combinados (activos biológicos junto con terrenos sin 
preparar y mejoras incorporadas a los mismos), se restará del valor razonable de 
dichos activos combinados, el valor razonable de los terrenos sin preparar con las 
mejoras en ellos efectuadas, obteniendo así el valor razonable de los activos 
biológicos.  

 
Por otra parte, el coste puede ser una aproximación del valor razonable, en 

particular, cuando la transformación biológica producida desde que se incurrió 
en los primeros costes es pequeña (por ejemplo, semillas de árboles frutales 
plantadas inmediatamente antes de la fecha del balance); o cuando el efecto de la 
transformación biológica sobre el precio se estima que no es significativo (por 
ejemplo, las fases iniciales de crecimiento de los pinos en una plantación con un 
ciclo de producción de varios años) (NIC 41.24). 
 

Las pérdidas o ganancias producidas en el reconocimiento del valor de los 
activos biológicos se incluirán en el resultado del período en que se produzcan 
(NIC 41.26). 

 
Finalmente la norma abre la puerta a la valoración de los activos biológicos 

en base al coste menos las amortizaciones acumuladas y menos cualquier pérdida 
acumulada por deterioro del valor cuando el valor razonable no pueda 
determinarse de forma fiable en el momento del reconocimiento inicial (no en el 
de la elaboración del balance) y tampoco sean fiables otras estimaciones 
alternativas del valor razonable. La norma presume que el valor razonable puede 
determinarse de forma fiable. Esta presunción sólo puede ser refutada en el 
momento del reconocimiento inicial (NIC 41.30). En cuanto se pueda determinar 
su valor razonable de forma fiable, habrá que aplicar dicho valor, informando 
acerca del cambio de condiciones que se ha producido y de la repercusión que el 
mismo tiene sobre el valor y los resultados (NIC 41. 55-56). 
 

 
 



La NIC 41 también hace referencia a las subvenciones oficiales 
incondicionales de un activo biológico que se valora según su valor razonable 
menos los costes estimados en el punto de venta; éstas deben ser reconocidas 
como ingresos cuando, y sólo cuando, tales subvenciones se conviertan en 
exigibles. Dicho tratamiento de las subvenciones difiere igualmente del dado a 
las concedidas para la adquisición de cualquier otro tipo de activos 
inmovilizados cuya imputación a resultados es periodificable en función de la 
vida útil de los correspondientes activos. 
 
4.- REPERCUSIÓN DEL VALOR RAZONABLE EN LA 
CONTABILIDAD DE COSTES 

No cabe duda que la determinación del coste de producción de determinados 
activos biológicos y productos agrarios puede resultar conflictiva y de escasa 
fiabilidad, ante la frecuente existencia de coproductos, de procesos de 
producción conjunta y de ciclos productivos de duración superior al año en los 
cuales, la asignación objetiva de los costes resulta de todo punto inviable, al estar 
mal definida la relación entre factores y productos y procediéndose, en 
consecuencia, a una arbitraria asignación de los costes. 
 
4.1.- Implicaciones sobre las existencias 
Materiales 

Su valoración, según inventario, deberá determinarse conforme a las normas 
generales aplicables a las existencias, y en particular, las contenidas en la NIC 2 
que establece que se valorarán al menor de entre el coste o el valor neto 
realizable. En una economía inflacionaria, está claro que, salvo deterioro de las 
existencias, prevalecerá el criterio del coste, máxime cuando la norma se inclina 
por la aplicación del criterio FIFO (primera entrada, primera salida) en la 
valoración de los consumos. 
 
Productos en curso  

En la actividad agraria se consideran productos en curso, los activos 
biológicos consumibles inmaduros ya que representan productos en proceso de 
transformación con vistas a alcanzar el estado que permita caracterizarlos como 
productos finales. Estos productos, mientras se está llevando a cabo su proceso 
de elaboración, crecimiento, maduración o gestación, quedan vinculados al bien 
del activo inmovilizado que los contiene; por tanto su valor razonable debe 
incorporarse y quedar incluido dentro del valor de los activos biológicos o de los 
activos que los contienen.  

 
Resulta evidente la notoria dificultad de estimar de forma sistemática el valor 

razonable de estos bienes en base a su estado de evolución y desarrollo; por ello, 
la norma considera, si bien de forma excepcional, la posibilidad de que los costes 
puedan constituir una aproximación válida del valor razonable. Tal circunstancia 
puede presentarse, como ya se comentó, cuando la transformación biológica sea 
muy reducida o que la misma presente un impacto no importante sobre el precio. 
(NIC 41.24). 

 
Inventario permanente de productos 

 
 



La NIC 41 establece la valoración de los productos agrarios obtenidos, 
cosechados o recolectados, de acuerdo con el valor razonable menos los costes 
estimados en el punto de venta, y que a tal efecto, debe contemplarse la 
ubicación y demás condiciones que afecten al elemento (NIC 41.9). A este 
respecto cabe señalar que la norma diferencia dos tipos de costes en el proceso 
de valoración: 
- Por una parte, el párrafo 9 señala que los costes de transporte y demás costes 

en que se incurre al llevar el producto al mercado inciden en la 
determinación del valor razonable minorando el precio de mercado. En base 
a lo cual, los costes ligados a tareas agrícolas posteriores a la recolección o 
cosecha propiamente dicha, deberían recibir idéntico tratamiento pues 
derivan de la ubicación y condición del producto, Vera (2004:406).  

- Los costes estimados en el punto de venta se corresponden con los que se 
originan como consecuencia de la ejecución de la transacción de venta, en 
concreto, dicho concepto engloba las comisiones a intermediarios y 
comerciales, los cargos de agencias reguladoras y bolsas o mercados 
organizados de productos, así como los impuestos y gravámenes que recaen 
sobre transferencias, excluyéndose los costes necesarios para llevar los 
activos al mercado, que minoran el precio de mercado para dar lugar al valor 
razonable.  

 
El criterio del valor razonable aplicado en el momento en que se obtiene la 

cosecha o recolección implica que será preciso registrar en ese punto todo el 
beneficio de los mismos, ya que de su valor de mercado se deducen los costes 
necesarios para dar al activo su condición y ubicación actual, obteniendo el valor 
razonable del cual se deducen los costes estimados en el punto de venta; incluso 
se ha de considerar dentro de dicho valor de los productos determinadas partidas 
de costes comerciales y de administración en que se va a incurrir hasta su venta. 
Todo ello, sin tomar en consideración las posibles fluctuaciones de precios 
derivadas de aspectos estacionales, mercados mayoristas o volúmenes globales 
de producción. Como en breve se comentará, cuando se produzcan tales 
circunstancias que afecten al valor de los precios, será preciso proceder a dotar 
las correspondientes provisiones por depreciación de dichos bienes. 

 
Una vez valorados los productos agrarios procedentes de los activos 

biológicos en el punto de cosecha o recolección, la NIC 41 no señala ningún otro 
momento en el que deba procederse a una nueva valoración, tal como ocurre con 
los activos biológicos. Si bien, parece razonable pensar que el IASB, igual que 
establece sin ambigüedad la valoración posterior a la inicial para los activos 
biológicos podría haber hecho otro tanto con respecto a los productos agrarios. 
Vera (2004:414) interpreta la norma señalando que la valoración otorgada a los 
productos agrarios no debe ser objeto de revisión para ajustarla conforme al 
precio razonable que pudiera regir en un momento posterior a la cosecha o 
recolección. No obstante, es necesario mantener una permanente revisión de los 
precios a los que están valorados dichos productos, máxime cuando muchos de 
ellos, debido a sus condiciones biológicas, pueden verse modificados por el mero 
transcurso del tiempo (deterioro, merma, etc.) con objeto de ajustar su valor en 
caso de ser inferior al de su reconocimiento inicial. 

 

 
 



Incluso, por encima de las teorías del coste completo vinculado a la vida del 
producto y de su proceso productivo, la norma establece que no se deben incluir 
en la valoración de los productos agrarios, costes futuros tales como los 
derivados de la repoblación forestal posteriores a la tala de árboles, ya que el 
valor razonable estima que los compradores y vendedores, debidamente 
informados, ya consideran la posibilidad de que se produzcan variaciones de los 
flujos efectivos futuros o del tipo de descuento con objeto de evitar el ignorar o 
duplicar las expectativas de las estimaciones sobre los mismos. (NIC 41.23). 

 
Los precios establecidos en contratos de preventa o venta en fecha futura de 

la producción, no son relevantes para determinar el valor razonable de los activos 
biológicos y productos agrarios, por no tratarse de un mercado corriente, en el 
que un comprador y un vendedor que lo desearan podrían acordar una 
transacción. Como consecuencia de lo anterior, no se ajustará el valor razonable 
de un activo biológico ni de un producto agrícola como resultado de la existencia 
de un contrato del tipo descrito (NIC 41.16). 
 
4.2.- Implicaciones sobre los resultados 

Como ya se indicó, los activos biológicos deben valorarse tanto en el 
momento del reconocimiento inicial como en la fecha de cada balance, según el 
valor razonable menos los costes estimados en el punto de venta. El valor 
atribuido a un activo biológico varia de una fecha a otra. Entre las diversas 
causas que pueden ocasionar este cambio pueden mencionarse, la transformación 
biológica del activo, produciendo incremento en la cantidad o una mejora en la 
cantidad del animal o producir una degradación en términos de un decremento en 
la cantidad o un deterioro en la calidad.  

 
La norma también señala que como consecuencia del reconocimiento inicial 

de los activos biológicos y de productos agrarios puede ponerse de manifiesto 
una ganancia o una pérdida que se incluye en el resultado del período en el cual 
aparezca. Este hecho supone la incorporación de ganancias no realizadas al 
resultado periódico y no al patrimonio neto, lo que aumenta la volatilidad del 
beneficio. Ello implica el reconocimiento anticipado del mismo, así como la 
inclusión dentro de tal beneficio de una parte (pudiera ser que importante) de los 
costes posteriores a la producción y anteriores o simultáneos a la venta 
(comerciales y de administración).  

 
De manera especial repercute este criterio sobre las explotaciones de ciclo 

largo superior al año que en algunos casos, como las forestales pueden suponer 
un planteamiento como mínimo a diez o más años. El valor razonable permite 
acoplar periódicamente el valor de la explotación a su auténtico valor de 
mercado por incorporación al mismo de los resultados anuales, periodificándolos 
de este modo, pero reconociendo un beneficio acumulado que aún no se ha 
realizado. 

 
Por otra parte, la adopción de decisiones de inversión basadas en el 

reconocimiento de un resultado que en muchas ocasiones ni ha generado ni va a 
generar en el corto plazo flujos de tesorería puede resultar viciada desde el 
momento de su concepción. Como se verá más adelante, la norma aconseja a la 

 
 



empresa a que revele, la cuantía del cambio en el valor razonable que es debida a 
cambios físicos y a cambios en los precios de mercado. Diversos autores 
(Rodríguez y Di Lauro, 2007) recomiendan modificar la estructura de la cuenta 
de resultados separando los procedentes de operaciones aún no concluidas 
(resultado aún no realizado) reclasificándolos en resultados procedentes de los 
activos biológicos y productos agrarios: 

- Por reconocimiento inicial del valor razonable. 
- Por cambios del valor razonable debidos a cambios en los precios. 
- Por cambios del valor razonable debidos a cambios físicos. 
 

La variación de existencias 
Resulta problemática la determinación del valor razonable de la variación de 

existencias, en unos mercados que frecuentemente se presentan como irregulares, 
sesgados, con diferencias abismales de precios según productos, mercados, 
época del año o estado de la oferta y la demanda, siendo preciso con excesiva 
frecuencia –y ello en el momento en que se constate su depreciación o 
revaluación efectiva- recurrir a determinar de modo permanente durante el 
ejercicio el importe de las correspondientes dotaciones a las provisiones por 
depreciación de las existencias o de los resultados por revalorizaciones 
practicadas. 
 
Los activos biológicos: los trabajos realizados para la empresa 

Como ya se ha señalado anteriormente, los activos biológicos deben 
valorarse de acuerdo al valor razonable menos una estimación de los costes en el 
punto de venta. Los ganancias o pérdidas surgidas por causa del reconocimiento 
inicial del activo, así como las surgidas por todos los cambios sucesivos en el 
valor razonable menos los costes estimados en el punto de venta, deben incluir 
en la ganancia o pérdida neta del ejercicio contable en que aparezcan. 

 
Problemática de la amortización 

En el caso de las dotaciones a las amortizaciones de los activos biológicos, 
desde el punto de vista de los costes, es preciso tener en cuenta que, mientras la 
amortización sobre valores históricos implica la recuperación de la inversión 
realizada, la amortización sobre el valor de mercado del bien presupone el 
mantenimiento de la capacidad productiva de la empresa, lo cual constituye una 
postura más coherente con los planteamientos propios de la contabilidad de 
gestión. En este caso, los valores de las dotaciones a la amortización de los 
activos biológicos aportados por la contabilidad financiera serían totalmente 
compatibles con los de la contabilidad de costes, siempre que la vida útil de los 
bienes se determine con criterios coherentes.  

 
No obstante, téngase presente, como ya ha sido apuntado por diversos autores 

(Rodríguez Barea, 2004:37), que la valoración de los activos biológicos por su 
valor razonable supone un cambio radical en los planteamientos contables y 
analíticos de las empresas agrarias. Con independencia del acercamiento de los 
activos biológicos a su valor de mercado, aun cuando la propia definición del 
valor razonable hace alusión a los precios de intercambio en condiciones 
perfectas de mercado, muchos de dichos activos biológicos no van a ser 
intercambiados nunca y van a quedar formando parte del patrimonio empresarial 

 
 



a lo largo de toda su vida útil. Por tanto, las consecuencias que se derivan de tal 
forma de proceder constituyen un previsible incremento de las cuotas de 
amortización de un bien que previamente ha sido sobrevalorado por encima de su 
coste de producción, habiéndose incorporado dicho sobreprecio a los resultados, 
anticipando, en consecuencia el pago de los correlativos impuestos sobre esos 
beneficios. 
 
5.- REPERCUSIONES DEL VALOR RAZONABLE EN LA 
CONTABILIDAD Y EL CONTROL DE GESTIÓN 
 

Desde el punto de vista del control de gestión, los requerimientos de la norma 
en relación con el mantenimiento permanente de los inventarios de productos 
agrarios y activos biológicos en base a su valor razonable, requiere que la 
empresa habilite los cauces y recursos necesarios para llevar a cabo el registro de 
tales fluctuaciones del valor, así como el análisis de la repercusión que dichos 
cambios suponen en relación con la información financiera a elaborar. 
 
Control de los cambios 

El valor atribuido a un activo biológico puede variar entre dos fechas como 
consecuencia de los cambios acaecidos en el mismo; estos cambios pueden ser 
debidos a las transformaciones biológicas (cambios físicos) y a las oscilaciones 
en el precio de mercado (cambios en los precios de mercado). La revelación por 
separado de los cambios físicos y de los cambios en los procesos, es útil en la 
evaluación del rendimiento del ejercicio y al hacer proyecciones futuras, en 
particular cuando el ciclo productivo se extiende más allá de un año. La NIC 41, 
párrafo 51, aconseja a la empresa que revele, la cuantía del cambio en el valor 
razonable menos los costes estimados en el punto de venta, que se ha incluido en 
la ganancia o la pérdida neta del ejercicio y que es debido tanto a los cambios 
físicos como a los cambios en los precios. Los cambios físicos hacen referencia, 
tanto los cambios cualitativos (densidad, maduración, cobertura, grasas, 
contenido proteínico, fortaleza de la fibra, etc.), como los cuantitativos (número 
de crías, peso, metros cúbicos, longitud o diámetro de la fibra, número de brotes, 
etc.).  

 
Resulta obligatorio incluir en la memoria un esquema de la conciliación de 

los cambios en el importe en los libros de los activos biológicos entre el 
comienzo y el final del ejercicio corriente, donde se incluya, entre otras (NIC 
41.50): 

- La ganancia o pérdida surgida de los cambios en el valor razonable 
menos los costes estimados en el punto de venta. 

- Los incrementos debidos a compras. 
- Las disminuciones debidas a ventas y los activos biológicos 

clasificados como mantenidos para la venta. 
- Los decrementos debidos a la cosecha o recolección. 
- Los incrementos que procedan de combinaciones de negocios. 
 
Además, es preciso controlar los cambios, no sólo por su carácter cualitativo 

o cuantitativo, sino también por: su crecimiento, degradación o procreación y la 

 
 



obtención de productos agrarios (látex, lana, leche, etc.), consecuencia de la 
cosecha o recolección. 
 

A tal efecto, la norma (NIC 41.15), recomienda agrupar los activos 
biológicos y los productos agrarios por sus atributos más significativos (edad, 
peso, calidad), utilizando los que se correspondan con los aplicados en el 
mercado correspondiente como base para la fijación de los precios. De hecho, 
cuando la norma determina el contenido de la información a revelar en relación 
con este tipo de activos, recomienda a la empresa presentar una información 
cuantitativa de los activos biológicos, distinguiendo entre los que se tienen para 
consumo y los que están para producir frutos. En ambos casos se clasifican en 
maduros y por madurar.  

 
a).- Activos biológicos consumibles: aquellos que van a ser recolectados como 
productos agrarios o vendidos como activos biológicos, tales como las cabezas 
de ganado de las que se obtiene la carne, los peces en una piscifactoría, los 
cultivos y los árboles que se tienen en crecimiento para producir madera. 
 
b).- Activos biológicos para producir frutos: los que no son consumibles y que 
tampoco tienen la consideración de productos agrarios, como el ganado para 
leche, las viñas o los árboles frutales. (NIC 41.41-45) 
 

Por lo que hace referencia a los cambios en el valor de mercado, dado que el 
valor razonable de los bienes agrarios viene definido en base a su valor de 
mercado, cabe cuestionarnos la existencia efectiva y habitual de un mercado 
activo para todos y cada uno de los activos biológicos, cuyas características 
vienen definidas por: 

1.- el intercambio homogéneo de bienes y servicios, 
2.- que haya compradores y vendedores en todo momento y 
3.- que existan precios disponibles para el público. 
 
Y ello es así, ya que tales requisitos resultan imprescindibles para poder 

aplicar esta forma de valoración. De igual modo, en caso de que existiere más de 
un mercado activo, se usará el más relevante, es decir, aquel en que se espera 
operar (NIC 41.17). 
 

Esta existencia de los mercados agrarios puede venir refrendada por: precios 
testigos obtenidos de los mercados locales existentes en el país que sirvan de 
base al valor razonable, o instituciones oficiales de ámbito nacional que publican 
periódicamente las listas de precios medios de mercado de dichos bienes.  No 
obstante, resulta frecuente encontrarse con limitaciones relativas a productos y 
zonas.  
 

Incluso cabe la posibilidad de llegar a distintas conclusiones respecto del 
valor razonable de un activo biológico o producto agrario; en tal caso sería 
preciso hacer una evaluación de las razones que motivan tales diferencias hasta 
llegar a la estimación más fiable (NIC 41.19). En cualquier caso, habrá que 
suministrar información adicional siempre que el valor razonable no pueda 
determinarse con facilidad (NIC 41.54). 

 
 



 
Dado que el valor razonable de los activos biológicos puede cambiar en el 

transcurso del tiempo, bien por cambios físicos, bien por cambio de precios de 
mercado, es preciso revelar por separado ambos tipos de cambios y cómo afectan 
a la cuenta de resultados cada uno de ellos. Esta información resulta de particular 
relevancia cuando el ciclo productivo es superior al año (NIC 41.51). 
 

De igual modo, es preciso llevar un control de cómo afectan los riesgos 
naturales (climatología, plagas, pestes, inundaciones, sequías, heladas, 
enfermedades, etc.) a este tipo de bienes. Cuando se produzca alguno de estos 
eventos que origine ingresos o gastos con repercusión de importancia en los 
resultados, habrá que revelar la naturaleza e importancia del mismo (NIC 41.53). 
 

Incluso cuando la empresa valore sus activos biológicos a su coste menos la 
amortización acumulada y las pérdidas por deterioro del valor acumuladas, 
deberá proceder a la descripción de tales activos informando acerca de las causas 
de la no aplicación del valor razonable, así como el detalle de tal forma de 
proceder (NIC 41.54). 
 
CONCLUSIONES 

La aplicación del valor razonable en la valoración de los activos biológicos y 
de los productos agrarios elude la compleja determinación del coste de 
producción de los bienes y productos agrarios, dejando un registro histórico de la 
evolución en el tiempo de su valor; no obstante, las diferentes alternativas y 
criterios de valoración planteados cuando no es posible establecer con fiabilidad 
dicho valor razonable, ponen en entredicho la fiabilidad de la propia información 
así obtenida. 
 

Centrándonos en los aspectos críticos de la norma, cabe señalar que la 
introducción del valor razonable en la valoración de los bienes agrarios supone 
un cambio radical en los planteamientos contables y analíticos de las empresas 
agrarias. Por una parte, el acercamiento de los activos biológicos a su valor de 
mercado puede plantear una incoherencia evidente, pues, aun cuando la propia 
definición del valor razonable hace alusión a los precios de intercambio en 
condiciones perfectas de mercado, muchos de dichos activos biológicos no van a 
ser intercambiados nunca permaneciendo dentro del patrimonio empresarial a lo 
largo de toda su vida útil. Como consecuencia de tal forma de proceder, se 
genera el previsible incremento de las cuotas de amortización de un bien que 
previamente ha sido sobrevalorado por encima de su coste de producción, 
incorporando dicho sobreprecio a los resultados.  
 

De igual modo la valoración en base a su valor razonable de productos 
agrarios y activos biológicos, produce una quiebra del principio de prudencia, al 
suponer unas valoraciones permanentemente al alza, con la correlativa 
imputación a resultados de las diferencias de valor puestas de manifiesto con las 
consecuencias financieras derivadas de tal forma de proceder, pues 
presumiblemente, habrá que hacer frente al pago de los correspondientes 
impuestos sobre beneficios, sin contar la posibilidad de que se hayan distribuido 
los beneficios líquidos reconocidos vía reparto de dividendos. Resultaría más 

 
 



conveniente reorientar una parte importante de dichas diferencias, si no todas, 
bien mediante la utilización de cuentas suspensivas de reservas de revalorización 
pendientes de reclasificar hasta el momento de su efectiva obtención, bien 
diferenciando dentro de la cuenta de resultados los realmente obtenidos de los 
que aún permanecen en estado potencial. 
 

También queda patente la conflictividad de la NIC 41 con la normativa 
contable actual: el reconocimiento de las ganancias aún no realizadas por 
aumento del valor de activos biológicos y productos agrarios por encima de su 
coste estricto, constituye una práctica opuesta a la cuarta directiva de la CEE que 
establece que sólo podrán figurar en las cuentas anuales los beneficios obtenidos 
en la fecha de cierre del balance. 
 

Por otra parte, la existencia de precios de mercado fiables marca las 
expectativas de beneficios futuros, pero no debería incidir sobre los resultados 
actuales. Resulta, pues necesario distinguir los resultados por tenencia no 
susceptibles aún de generar liquidez, de los resultados de la explotación ya 
realizados, particularmente de cara a las posibles decisiones de inversión basadas 
en autofinanciación. 
 

Las normas sobre valor razonable aplicadas al resto del inmovilizado en el 
caso de las empresas agrarias quiebran el principio de uniformidad, al tratar con 
criterio diverso la valoración de los bienes procedentes de los activos biológicos 
y de los productos agrarios respecto del resto de los activos. 
 

Finalmente hemos de destacar la complejidad de la aplicación de esta norma 
y de la elaboración de la información requerida, algo que resulta imposible de 
cumplir por parte de la gran mayoría de las microempresas que conforman el 
entramado empresarial agrario en los países de la Europa continental. 
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